
“LA JERARQUÍA DEL SER” SEGÚN  
SANTO TOMÁS DE AQUÍNO Y ARISTÓTELES 

Santo Tomás de Aquino, siguiendo la tradición de Aristóteles y la doctrina cristiana, desarrolló su 
propia “jerarquía del ser”, que incluye una reflexión profunda sobre los “seres sobrenaturales”. 
Estos seres se sitúan por encima de los seres materiales y humanos, y tienen una existencia más 
perfecta, por lo que se encuentran más cerca de Dios.  
 
Aristóteles creía que todo lo que existe puede organizarse en una jerarquía según su grado de 
perfección o capacidad de realizar su entelequia (el fin último o realización completa de su 
potencial). 
 
A continuación, se describe “la jerarquía del ser” según Santo Tomás y Aristóteles: 
 
1. Dios (El Ser Supremo) 

• Para Santo Tomás, Dios es el ser más elevado, el Acto Puro y el único ser que existe por sí 
mismo (es decir, es necesario, no depende de ningún otro ser para existir).  

• Dios es eterno, inmutable, omnipotente, omnisciente y el origen de toda la creación. Es el 
ser supremo y la fuente de toda realidad, tanto natural como sobrenatural. 

 
2. Ángeles (Seres puramente espirituales) 

• Los ángeles son los seres más cercanos a Dios en la jerarquía del ser según Santo Tomás.  
• A diferencia de los seres humanos, los ángeles son seres puramente espirituales, sin cuerpo 

físico.  
• Cada ángel es una sustancia espiritual individual, dotada de inteligencia y voluntad, y su 

conocimiento es mucho más perfecto que el de los humanos. 
• Los ángeles no tienen potencialidad, ya que son creados en acto y no están sujetos al cambio 

ni a las limitaciones del espacio y el tiempo. Pueden actuar sobre el mundo físico, pero su 
naturaleza es inmaterial. Según Santo Tomás, los ángeles están organizados en coros 
angélicos, jerárquicamente distribuidos según su grado de proximidad a Dios: 
o Primer Orden: Serafines, Querubines y Trono. Los más cercanos a Dios, dedicados a la 

adoración y contemplación de la divinidad. 
o Segundo Orden: Dominaciones, Virtudes y Potestades. Se ocupan del gobierno del 

cosmos y de los asuntos del mundo. 
o Tercer Orden: Principados, Arcángeles y Ángeles. Están más directamente involucrados 

en la interacción con los seres humanos, protegiendo y guiando a las personas. 
 
3. Almas Humanas (en estado de gracia) 

• Las almas humanas, aunque creadas en un cuerpo material, son consideradas por Santo 
Tomás como seres sobrenaturales en cierto sentido, ya que el alma humana es espiritual y 
inmortal.  

• A través de la gracia divina, los seres humanos pueden participar de la vida eterna y unirse 
a Dios. En la jerarquía del ser, las almas humanas en estado de gracia (aquellas que viven 
en la amistad con Dios) están por debajo de los ángeles, pero son superiores a las realidades 
materiales y corporales. 
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• Santo Tomás distingue entre el estado de las almas en vida, en el purgatorio o en el cielo.  
• Las almas glorificadas que alcanzan la visión beatífica (la contemplación directa de Dios) 

participan más plenamente en la naturaleza divina y alcanzan un estado más perfecto de ser. 
 
4. Demonios (Ángeles caídos) 

• Los demonios son ángeles que, por su libre elección, se rebelaron contra Dios. A pesar de 
su rebelión, conservan su naturaleza angélica, por lo que son superiores a los seres humanos 
en cuanto a su inteligencia y poder, aunque han perdido su gracia y no pueden participar de 
la vida divina. 

• En la jerarquía del ser, los demonios ocupan un lugar inferior a los ángeles fieles y, aunque 
tienen gran poder sobre la creación, están limitados en su acción por la providencia divina. 

 
5. Seres Humanos (racionales y materiales) 

• Los seres humanos ocupan un lugar especial en la creación, ya que son seres que participan 
tanto en el mundo material como en el espiritual.  

• El alma racional permite al ser humano tener razón y voluntad, lo que le da la capacidad 
de pensar, reflexionar sobre su propia existencia, tomar decisiones morales y buscar la 
verdad. 

• Su alma racional los hace superiores a los animales y otras criaturas materiales, pero 
inferiores a los seres puramente espirituales (como los ángeles).  

• Los seres humanos tienen el potencial de elevarse a una vida sobrenatural a través de la 
gracia, pero también pueden caer en el pecado. 

 
6. Seres Vivos Sensibles (animales) 

• Los animales están por encima de las plantas porque tienen alma sensitiva, que les otorga 
la capacidad de percepción, deseo y movimiento voluntario.  

• Los animales pueden sentir placer, dolor, y reaccionar a estímulos del entorno.  
• Este nivel de ser incluye tanto a los animales irracionales como a los humanos, aunque los 

humanos tienen características adicionales que los colocan en un nivel superior. 
 
7. Seres Vivos No Sensibles (plantas) 

• Las plantas son superiores a las sustancias inertes porque tienen alma vegetativa, lo que les 
permite crecer, nutrirse y reproducirse.  

• Sin embargo, no tienen la capacidad de sentir o de moverse de manera autónoma. 
 
8. Sustancias Inertes (cosas no vivas) 

• Este es el nivel más bajo en la jerarquía. Incluye todo lo que carece de vida y crecimiento, 
como los minerales, rocas y elementos.  

• Estos seres solo tienen el atributo de la existencia material y están sujetos al cambio, pero 
no tienen vida ni capacidad de autoperpetuación.
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Ilustración 1: La Jerarquía del Ser según Santo Tomás de Aquino y Aristóteles 

 


